
Del lunes 17 de octubre al domingo 23 de octubre de 2022.  
Anno Templi 904

“Guardaos de toda clase de codicia”

Primera lectura

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios 
2, 1-10

Hermanos:
Un tiempo estabais muertos por vuestras culpas y pecados,
cuando seguíais el proceder de este mundo, según el príncipe
de la  potestad del  aire,  el  espíritu que ahora actúa en los
rebeldes contra Dios. Como ellos, también nosotros vivíamos
en  el  pasado  siguiendo  las  tendencias  de  la  carne,
obedeciendo los impulsos del instinto y de la imaginación; y,
por  naturaleza,  estábamos  destinados  a  la  ira,  como  los
demás. Pero Dios, rico en misericordia, por el gran amor con
que nos amó, estando nosotros muertos por los pecados, nos
ha hecho revivir con Cristo —estáis salvados por pura gracia
—; nos ha resucitado con Cristo Jesús, nos ha sentado en el
cielo con él, para revelar en los tiempos venideros la inmensa
riqueza de su gracia, mediante su bondad para con nosotros
en  Cristo  Jesús.  En  efecto,  por  gracia  estáis  salvados,
mediante la fe. Y esto no viene de vosotros: es don de Dios.
Tampoco viene de las obras, para que nadie pueda presumir.
Somos, pues, obra suya. Dios nos ha creado en Cristo Jesús,
para  que  nos  dediquemos  a  las  buenas  obras,  que  de
antemano dispuso él que practicásemos.

Salmo de hoy

Sal 99, 1b-2. 3. 4. 5 R/. El Señor nos hizo y somos 
suyos



Aclama al Señor, tierra entera,
servid al Señor con alegría,
entrad en su presencia con vítores. R/.

Sabed que el Señor es Dios:
que él nos hizo y somos suyos,
su pueblo y ovejas de su rebaño. R/.

Entrad por sus puertas con acción de gracias,
por sus atrios con himnos,
dándole gracias y bendiciendo su nombre. R/.

El Señor es bueno,
su misericordia es eterna,
su fidelidad por todas las edades. R/.

Evangelio del día

Lectura del santo evangelio según san Lucas 12, 13-
21

En aquel tiempo, dijo uno de entre la gente a Jesús:
«Maestro, dije a mi hermano que reparta conmigo la 
herencia».
Él le dijo:
«Hombre, ¿quién me ha constituido juez o árbitro entre 
vosotros?».
Y les dijo:
«Mirad: guardaos de toda clase de codicia. Pues, aunque uno 
ande sobrado, su vida no depende de sus bienes».
Y les propuso una parábola:
«Las tierras de un hombre rico produjeron una gran cosecha. 
Y empezó a echar cálculos, diciéndose:
“¿Qué haré? No tengo donde almacenar la cosecha”. Y se dijo:
“Haré lo siguiente: derribaré los graneros y construiré otros 
más grandes, y almacenaré allí todo el trigo y mis bienes. Y 
entonces me diré a mí mismo: alma mía, tienes bienes 
almacenados para muchos años; descansa, come, bebe, 
banquetea alegremente”.
Pero Dios le dijo:
“Necio, esta noche te van a reclamar el alma, y ¿de quién será 



lo que has preparado?”.
Así es el que atesora para sí y no es rico ante Dios».

Reflexión del Evangelio de hoy

Estáis salvados por pura gracia

Así van las cosas. En esta carta a los Efesios se han apoyado
diversas tendencias cristianas, entre ellas, la más importante,
la que con Lutero llevará a la división de la Iglesia de Cristo
en, al menos, dos ramas.

¿Qué nos justifica ante Dios? ¿La fe? ¿Las obras? Difícil llegar
a una conclusión definitiva del  asunto, aunque la carta de
San Juan nos invite a mostrar la fe sin obras, o que las obras
muestren la fe. Y, ¿si somos salvados por pura gracia, donde
queda nuestra libertad para elegir?

Puede que estas disquisiciones teológicas deban ser orilladas
por nosotros, pobres e ignorantes criaturas. Pero si debemos
fijarnos  en  las  contundentes  frases  que  en  esta  misma
epístola leemos. Hemos sido creados por el amor de Dios para
conocerlo por Jesucristo y hemos llegado a este mundo para
hacer buenas obras.

Y debemos tener en cuenta que San Pablo no nos dice que
debemos hacer para salvarnos, sino que ya estamos salvados,
que ya somos hijos de Dios, aunque falte que aparezcamos
como tales en plenitud. Tenemos que tener en cuenta una
verdad  incontrovertible:  no  es  que  tengamos  que  resucitar
para ser hijos, sino que por ser hijos seremos resucitados. La
resurrección de Cristo nos ha hecho ya hijos resucitados de
Dios, aunque aún no se haya manifestado este hecho en toda
su grandeza. Hagamos, pues, buenas obras, porque los hijos
de Dios no podemos hacer otra cosa.

Mirad: guardaos de toda clase de codicia

En  esto  estamos.  Somos  egoístas  y  lo  hacemos  notar  en
nuestras  actitudes  a  lo  largo  de  nuestra  vida.  Nos  gusta
perder el tiempo lamentando lo que deseamos y no tenemos,
que suele ser más de lo que poseemos, sin dejar de pensar y



calcular cuánto creemos necesitar o como disfrutaremos de lo
que tenemos. Y lo hacemos en primera persona: “yo”, “mí”,
“para mí”. Mi ego es el centro que domina y rige mi entorno, o
eso me creo.

El egoísmo es el sentimiento dominante en nuestra sociedad,
y lo que es peor, en nosotros mismos. Perdemos la vida, la
dejamos pasar, tratando de acumular riquezas, propiedades,
objetos que dejen chicos a los demás, y de pronto nos damos
cuenta de que todo eso no nos hace felices, incluso que no
sirven para nada. Solo ocupan un lugar y nos dan el trabajo
de quitarles el polvo de vez en cuando. Pero no nos sabemos
desprender  de  nada.  No  sabemos  cuestionamos  ¿por  qué
seguimos acumulando inutilidades?

El hombre rico del que nos habla el Evangelio está satisfecho:
tiene mucho más de lo que necesita y podrá darse a la buena
vida durante mucho tiempo. ¡Qué estupidez! No se da cuenta
de que es dueño de mucho, pero no es dueño del tiempo, que
siempre corre en contra.

Solemos rezar,  guiados por  Jesús:  “Danos nuestro  pan del
mañana”,  pero en el  fondo pretendemos ir  más lejos  y,  en
realidad, queremos el pan para muchos días, ponerle precio y
comerciar con él.

Cuando  nos  hemos  decidido  a  acumular  riqueza,  hemos
perdido de vista que solo somos administradores de lo que
recibimos,  que no somos propietarios,  sino canales por los
que los bienes de Dios deben llegar a todos los hombres. Nos
falta  comprender  que  somos  los  continuadores  de  la  obra
creadora  porque  para  eso  nos  hizo  Dios.  Olvidamos  que
nuestras  manos  son  sus  manos,  que  somos  los  obreros
constructores del Reino de Dios, no de nuestro propio reino.

¿Podemos imaginar un mundo donde todos tengamos lo que
necesitamos,  todos  aportemos  lo  que  tenemos  y  todos
estemos  contentos  con  lo  que  nos  toca?  ¿Podríamos
plantearnos,  siquiera  sea  teóricamente,  que  a  nadie  debe
sobrarle  y  a  nadie  debe  faltarle?  ¿Qué  excusa  podríamos
encontrar para tanta guerra, tanta envidia, tanto daño que
nos hacemos unos a otros en nombre de unos pretendidos
derechos realmente inexistentes?



Y olvidamos que estamos en las manos de Dios y que Dios
nos quiere con amor maternal, pero nos ha hecho caducos,
con fecha de caducidad escrita en el fondo del envase. Y me
surge  una  pregunta:  ¿Podremos  mirar  a  Dios  cara  a  cara
cuando lo encontremos?

Estos  Evangelios  y   reflexión  han  sido  extraídos  de  “Dominicos”,  hecho  público  en  
https://www.dominicos.org/predicacion/evangelio-del-dia/ 17-10-2022/

 Dios  Padre  te  necesita,  cuenta  contigo,  te  pide  acciones
concretas  cada  día  para  transformar  la  humanidad  con  su
Palabra.  Proponte  cada  día  una  acción  concreta  que  vaya
cambiando tu ser. 

FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE 
ORACIÓN
1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la

postura que favorezca más su concentración.  Lo importante,  independientemente de la
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre,
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno.

2- Cerrar  los  ojos.  Calmar  toda  emoción.  Silenciar  toda  actividad  mental  discursiva  e
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco sentir
que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar a
quien te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”.

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo que
nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida:

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre.
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el cielo.

Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque
nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden.
No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal.

Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y
siempre y en los siglos de los siglos.

Amén.
Versión en Latín:

Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum.

https://www.dominicos.org/predicacion/evangelio-del-dia/%2017-10-2022/


Adveniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra.
Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et

nos dimittimus debitoribus nostris.
Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo.

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc et
semper et in saecula

Amen
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María.
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando de

sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración,
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente:

"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en
profunda meditación decimos): " ten piedad "....

"Señor  (inspiración),  ten  piedad  (expiración),  o  bien:  "  "  Señor  Jesucristo
(inspiración) ten piedad (expiración).

Larga Vida Al Temple
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